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I ENFERMOS DEL ESTOMAGO! 
o s CURÁIS SI TOMÁIS E L o«o -

¡"ANTI-GÁSTRÁLGICO MAESTRE,, 
;:¡VEINXB A.ÑOS DK KXITO CRBCIBNTK'Í: 
DEPÓSITOS PRtXCIPAI.RS | ^ y R Q | ^ ; D. Antonio López Gomej;, Principe. Alfanso. 
farmacia.—Madri'il; 1). Jose Hernande?. y Hno., Jacornetrezo, 60; Droguoria Central.—Barn^-
íona; Sociedad Fanna'céiitica Española. L. G.\ZA.—Valencia; Sres. Hijos de Blas Cuesta, DIM-

i gueria de San Antonio.—Alicaule; D. José Soler y Sanche^, Plaza de San Cristóbal, farnia 
•ia.—Albacete: IX Munuel Serrano Muraday, M-ivor f>. farmacia, y on todas las población--
de importancia. . 

AVInos y g u a r d i e n t e s 
BUENOS Y BARATOS 

Üepósiti; de l&i. Bodegas Frsíujo-Espa-
ft-jias ttn l^ufoia. ' 

F R E : N £ R I Í ^ 2 4 . 

GLANDARIO 
reconiendado por todas ias eminei'cias medicas 

W , --. __..»d<} 

f̂ QUETE aJARTO.KILO50CTS.PAQUETEPEQüEÑO15 CTS. 
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MARCA UATO HE DELORO 
Fabricantes: Esteban Martines y C.^ 

SEVILLA. 
Pídase en toaos, jlos ult.r&%arinos. 

R^presontaute en Murci.»: 
J. SÁNCHEZ PKDREiNÜ. COMI-ÍSTJÍILRS FINOS 

79. PLATERÍA, 

Temporada de invierno. 
PARA eABALIJ ROS 

S« hanríCibüiij l.-ss graiidts noTeds. 
de.s en sonibreros de ins tnejot«R marcaa 
tanto de!-país ooniíj extraejerüs, siendo 
exclusivo en-algúnaf de est .s. Sombra 
ros marca Cbriatya de Lóadres, maro,-. 
BorsaiiuQ da Alt-ja.cdri»! uia> C.H Buiem 
bar de Ló:j|drtJ8 y otra». Pudíend • oñ e 
ot>r prooíOB desde un» oxacaonu á 2U 
pesetas, g<tratitizauio bas ru^ul ndvis. 

SOStBBEBtBiá OE J . MáBTiSEZ 
(ant&a Quf9 5g''-í'-«)« Pífe'teriH, 17 y 1 9 

A L M O N E D A . ~S^ hace deuo pia­
no verüoal oa muy )Uea estado, de una 
cama "o matrimunio, de buona mador», 
pintttdn en i^egro, y de tros muebles. 

Ea laoa i la de Saato Cristo, núm, 7, 
darán razón. tS—6 

CONTRA EL FRIÓ 
Gran surtido de esterRS de todas cla­

ses, oon nuevos dibujos y precios sin com­
petencia. 

Estera d »ble alfombrada á 6 reales y 
medio vara.—Baiabias pita, á 6 reales 
y medio vara.—Filete pita y esparto, a 
4 reales.—Estera del terreno blanca y 
colores, á 3 re«ies vara ouadrads supe­
rior; la hay también á 2 reales y modio. 
—Estera fina blanca da primera, & 70 
céntimos vara cuadrada, de segunda á 
60. 

Surtido dé todas medidas de fiersia-
ñas ingieras, cadenilla y de hilo, de 10 
realeü metro cuadrado y 16 lat* de cade­
nilla. 

tóe arreglan estaros y aifomUrns á pre­
cios baratos con bue.» - i^ukío.'icion. 
ESTERERÍA DE JOS*, FUSTER 

Calle de Santa Isabel, n.° 4 

La Gran Novedad 
• A L A S SEÑOHAS Y CABALLEHOS a 

Jesús Belmar y Dolores Míirtinez, par­
ticipan á sus r;Uvr>ero8os clientes =u tras 
lad« á ¡acalle de la Platería ntims /í? y 
29, antigua o sa de I) Fiorencio Diez, 
donde K>s /na nos houreu con bU visi-a, 
encontrarán, un surtida inmens>; en som­
breros alta novedad para señoras y ca-̂  
balleros, de acreditadas marcas del País 
y Extrangeroy precios sin competencia. 

S G R A N N O V E D A D B 
PLATERÍA, 27 Y 29 

Junto á la confitería de Alonso 
SE VENDE.—La parte fiéntrioa da la 

finca enclavad» en la* inmediaciones de 
la vil lade Ahanilla, denominada C »ña 
da de U Eucomieod&, de riego y secano 
con olivos y otros árboles, e.-. mucho me­
nos da su V'd «r; «n Archena en la Pelu-
aueriiide D. Manuel Il:an darán razón. 
^ 8—4 
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Actual idades 

Los a n a r q u i s t a s . 

Se esta terminaudo en Barcelona el 
prt ceso contra los anarquistas, por el 
terrible atentado de la calle de Cam­
bios. 

A juzgar por las impresiones que re-
fl ja a preasa de aquella capital, el 
fa:Io será terrible. 

i¡).ai;4 îi. uo se ptícuerde uu piucesQ, 
en el que el fiscal haya pedido tan'as 
condenas dtí muerte. 

Lo mas gruve del casu es que nadie 
aguarda temperamontos de benigui-
dldd para ios reos, daJa la enormdad 
del delito y la circunstancia d« que el 
auarquismose ha contenido en todas 
las nacioutíscou procedimientos enér­
gicos. 

Lo cierto y lo doloroso es, que eso 
de matar por matar, lo mismo á las 
mujtííes quo á los niños, es incon-
cebibití. Parece mautira que la per­
versidad haya llegado á tan inaudita 
exageración. 

Si los desgraciados reos piensan en 
la atrocidad que kan realizado, se cree­
rán excluidos de la especie humana. 

¡Bien necesitan de la divina miseri­
cordia! 

Temores . 

Los hay de una complicación con 
los Estados-Unidos; la misma reserva 
cautelosa del gobierno, hace pensar 
en que este sabrá hacer lo que corres­
ponda por el honor de España. 

La opinión pública sd muestra muy 
juiciosa y sensata; quiere tempera­
mentos enérgicos, pero sin precipitar 
al gobierno á solucioues prematuras. 

La enormidad de los acontecimien 
tos que pueden surgir, no infunde des­
mayo en ia sociedad española, que ha 
pasado por mayores y mas graves 
desventura^p, según nos dice la his­
toria. 

Tengamos fó en nuestros destinos 
históricos y afruntemos con serenidad 
ios sucesos, que muchas veces, lo mis­
mo los hombres que las naciones, se 
dignifican y enaltecen con las adver­
sidades. 

En Cuba yá no hay más que un par. 
tido, que hoy se llama español ¿po­
dremos llegar en España k la misma 
patriótica solución? 

Con p revenc ión . 

Hay que acoger con prevención las 
noticias que sobre la guerra de Cuba 

h.To^n cir'nisj;>r los laboractes y los 

Estus últimos son mág rep^ignantee, 
por que eft lal de hacer uu negocio, 
divulgan toúeitaage de^-patrañas. 

Traftcañ con la mentira «a daño de 
nuestro crédito nacional y represen­
tan una grao, vergüenza del presente 
siglo. 

INSiSTÍMOS 

La sequía pertinaz (jue aflige los 
campos de esta provine!a, es una dolo-
rosa enseñanza en favor d¿ las obras 
dn defensa contra las inundaciones, 
qu#t;oQ tanta loófitad se van rt'afi'/an-
do, efecto del expoiieiiteot*r ibleque 
ea España tanto se parece h. la deses-
peíacioD. 

Durante muchos años tiramos al 
mar mrüoñes de metr^js cúbicos de 
agua que arrasan las vegaii y que 1UÍ> 
go iod necesitamos tanto para calmar 
la sed de los campos. : 

Nus.sueedeiO;mismo que al quede 
rrocha su capital y luego lo necesita 
para graadM apuros, queao es peque 
ño el que hoy azota h. ios pobres agri­
cultores. 

El proyectado Pantano del Quipar, 
que taatM caudal de aguas puede dar 
al rio Segura, es una de las obras que 
ya dabian habarse realizado. El expe­
diente anda por el ministerio de Fo­
mento, sepu tad(% porque cierta tra­
mitación ha sido adversa para tan 
importante proyecto. 

Los términos de Lores, iTotaua, Al-
hama, L-brilla y parte áa.feamgojiíaea,-! 
podrían regar hoy mes de cie,n mil fa­
negas de tierra, con el agua que to­
dos los años arroja al mar el cauce del 
Guadalentin, y sm embargo la sequía 
afl ge esa vasta extensión de terreno, 
en donde huy ha asomado la miseria á 
las puertas de muchi.8 hogares. 

Creemos nosotros, que un ministro 
de Fomento, bien persuadido de la 
trasoeudeucia de esas obras, haría 
mucho por ellas salvándonos de esa 
tramitación estéril y menuda, á don­
de no puede descender el actual ge fe 
del gobierno, á cuya firme voluntad 
se debe todo cuanto llevamos conse­
guido en esa obra nacional. 

Aqui, para salvar la nación de sus 
desventuras, hay ĉ ue hacer cosas de 
hombres y no de ohcinistas; hay que 
evitar con noble empmo, que las 
grandes ideas no perezcan á manos 
de un espedienteo aborrecible. 

Ensayado en Murcia el plan de de­
fensa contra las inundacioues, es se­
guro que se aplicará después á todas 
las provincias de España, para acre­
centar la riqueza pública y salvar á la 
agricultura española de una profunda 
crisis. 

Por eso les obras contra las inunda­
ciones, tienen carácter nacioual; son 
cosas para hombres y no para ofici­
nistas. 

Crónica alegre 

ÁGUILAS 
II 

V comí. 
Después quise conocer la población 

y me lancé á la calle. . 
La temperatura era de lo mas agra­

dable que Vdes. se pueden figurar. 
Las chicas de aMi, estaban en los 

balcones de sus casas como si hubiera 
sido en el verano. 

Yo las miraba á todas. 
y ellas me miraban también. 
Y se reian. 
Aquello me enorgulleció y comencé 

á cantonearme con aire de triunfo. 
Pero en aquellos momentos felices, 

me sacó de mi apoteosis uu chico que 
gritó desde lejos. 

—¡El tío de la capa! ¡Hay entierro! 
Entonces me fijó y vi que en to­

do el pueblo no habia mas capa que 
la mía. 

Claro, si aquello es una rioiitiiniíi 
primavera ¿para qué las quieren? 

Únicamente para empeñarlas po­
drían servir, 

* 
* • 

Aguilí^ es una buena población. 
Moderna, miiy moderna, con las 

calles rectas y espaciosas. 
Acuello es sano por su especial ven- i 

tilacton. 
Tiene un casino, que ahora está ce- : 

rrado y un café Cooperativo, donde ' 
se juega al dominó y al tute, y donde ! 
se toma qafé con leche por ún real, H 
conioaquí. i| 

El mar besa los pies de la población, || 
con exquisita gaiantwia, cuando uo | 
se aJjborota. 

Seguu pude enterarme por I»:;? co­
nocedores del país, ese mar tiene pe­
ces dentro y loa pescadores los enga- \ 
ñau y los cojen infraganti, para ven- ! 
derlos después en la plaza á muy buen ! 
precio. 

Allí vi pescadas, bonitos re-lucien- i 
tes, calamares cou tinta, sardinetas I 
sencillas y lapas tristes. \ 

—¿Se hace mucho negocio?—pre­
gunté á un vendedor. 

—Bastante—me contestó.—Un pes- '; 
cador de Águilas siempre tiene tra - ; 
bajo. 

Aquello me pareció un contra sen-.^ 
tido. ] 

¡Pescador de Aguüas! 
Pero luego vi que se referia á su 

lííicio y naturaleza. i 
• 

* * ; 
El balneario es magnífico. i 
Las olas rugían por entre las co- ¡ 

lumnas de hierro, sin que el elegante 
edificio, temblase de miedo. 

Todas las habitaciones estaban des- : 
ocupadas; sin embargo no me stí^íví 
abañarme. 

Allí, en aquel delicióse sitio fie -K 
playo, es donde se dan cita en el vera- i 
no, lo mas florido y elegante de aque­
lla población y de otras poblacioties. 

—¿Ve V. aquel cuarto?—me decía 
un hijo del país señalando con el dedo. 

—Sí, el niímero 42. 
—El mismo. Allí se bañaba una jo ­

ven de Murcia, con su papá, con au 
mamá y con una perra de aguas. 

—¿Da veras? 
- Si señor. Y uu día se ahogó la 

perra. 
—¡Que lástima! 
- Y yo me arrojé al mar sin quitar­

me las botas y la saqué del rabo. 
—^̂ ¡Bravo! 
—-Y la chica so enamoró de mí y 

yo de ella y nos vamos k casar 
- jPor la perra? 
ífo señor, por la posta. 
Esto me pareció oportuno apuntar­

lo, por tratarse de una paisana. 
* 

* « 
Águilas es un buen país. 
Poco alumbrado por parte de noche, 

eso 8Í, pero cou un so! por partis de 
dia, que hace arder el pelo. 

Mujeres las hay de primer órdea. 
Abundan las morenas de ojos ne­

gros con grandes pestañas. 
Y no faltan rubias de ojos azules. 
Vi bastantes gruesas, no pocas del­

gadas, y muchas de buenas carnes. 
¡Oh que buen pait*! 

¡Ah! se me olvidaba dar un detalle. 
Estuve en ei tssatro que m á la vez 

circo ecuestre y plaza de toros, todo 
en una pieza. 

Vamos que no falta nada en aquel 
pueblo. 

Es decir, si, falta una cosa. 
Discurriendo por aquellas calles, iba 

tan distraído, que tropezó coa un pa­
nadero y en poco estuve que no me sal­
tara los sesos con la tabla, 

—Es V. un adoquín,—le dije con 
coraje. 

—Muchas gracias contestó el alu­
dido tranquilamente. 

—¿Ño le ha hecho efecto el insulto? 
preguntó al que me acompañaba. 
-No señor, aquí todavía no saben 

lo que es eso. 
Ea efecto, los adoquines no han lle-

gaúo aun á Águilas. 
Pero según supe más tarde, no tar-

riaríií) 
i lies. 

¡Faita les hftí-p' 

V aquí tero, 
nes... 

Perdonad sus muchas taitas. 

I j . ARQUES. 

A LAS FAMILIAS 
de los so ldados de Cuba 

(Coníe^ %\ 

remiti-
- .)ldados» 

Nuestra ageiv 
la 113 rekcionq-
do, preguntando 

,Tuan Tom;. 
soldado de! regmueiito uo uua!!tL.íi<i 
de San Quintín Búnicro 17, batallón 
Expedicionario, 5." compañía. 

Embar. 6 en Cádiz el 31 ce Diciem­
bre de 1895; ias últimas noticias son 
de Pmar del Rio. 

No lia cansado baja. ,i 
el mismo pinto. 

Francisco ^Fernandez Oarcio, Pue­
bla de Soto (Murcia); soldado del regi­
miento de infanteria de Otumba nú­
mero 49, batallón Espedicioíiarío, sép­
tima compañía. 

Embarcó en Cartagena '•' «' A»^ Sep­
tiembre de 1896; la últin. u «s-
cribió desde Guanabacóa ei / ae No­
viembre de 1896. 

No ka causado baJM, se ene 
el mismo punto. 
' Diego Mattinez Lozano, Avileses 
(Murcia); soldado d-el regimient- ' -
infantería de la Priucesa ntim,-
primer batallón 6." compañía. 

F'-nhíii-có en Alicaule el l.H rie Fe~ 
1891); escribió d. mpo-

nonuD coa fecha 7 de S jun-anuie de 
1896. 

iVo ha causado ' 
el íiiismo punto, 

Cayetano Alouso Komero, (Murcia); 
soldado del regimiento de infantería 
de Guadalajara numeroso, primer ba­
tallón 8." compañía. 

Embarcó en Valencia ei 5 de Sep-
liembrede 1896; estaba en Jaruco. 

No ha causado hajir ' - ,'•=-•""»•'•.-' en 
el mismo punto. 

Ramón üomez Uiaz, Alumbres 
I (Murcia); soldado de infantería de Oua-
I dalajara número 20, primer batallón 
I Expedicionarjo 4." compañía. 

Escribió desde Jaruco el 7 de Julio 
de 1896. 

No ha causado baja; se encuentra m 
el nmmopuiito. 

Juan Martínez Gómez, La I níon 
(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Alcántara, núm. 3, ba^ 
tallón peninsular, 3." compañía. 

La última carta fué desde Jiguani. 
No ka camado baja; se eneumtro en 

Bayamo. 
Salvador Cánovas Iniesta, Murcia: 

soldado del regimiento de infantería 
de Wad-Ras, núm. 50, batallón expe­
dicionario, 7.* compañi» 

Embarcó en Goruúa e igosto 
de 1896; hace dos meses escriDió des­
de Pinar del Rio. 

No aparece bají;. 
la Fe (Pinar del Jíwy. 

iPtídro Martínez Lorente. Vecia 
(Murcia); soldado del regimiente de 

I infantería de Asturias, núm. 31, bata-
' Iloa expedicionario, 7." compañía. 

Embarcó en Santander ei 8 da Sep­
tiembre de 1896; hace 4 corrreos uo 
escribe. 

No ha causado biL 
Candelaria {Pi^iar'dei tíioj. 

Miguel SauchttZ Azorin, Veda 
(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Otumba, núm. 49, bata­
llón expedicionario, 3." compañía. 

Embarcó el 28 de Octubre de 1895; 
su última carta fué desdo Chambas el 
21 Marzo de 1896. 

No aparece baja.¡ se encuentra en, 
Giuinabacoa. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el dia 12 del presente mes. 

Las demás preguntas que se nos 
han hecho, las contestaremos á la ma­
yor brevedad. 


